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Resumen

Los fenómenos meteorológicos forman 
parte de la experiencia de los niños en 
edad escolar y están ligados a diver-
sas experiencias sensoriales y cotidia-
nas de éstos. Por ello resulta un medio 
excelente para desarrollar hábitos ade-
cuados de observación y toma de 

datos en la edad escolar. En el artículo 
se describe una experiencia sencilla y 
completa en la que se ponen en prác-
tica estas potencialidades.

Palabras clave

Meteorología, educación primaria, 
mejora de la observación.
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Abstract

Weather  events  are par t  o f  the 
children’s experience in school age 
and are related to various sensory and 
everyday experiences. It is therefore an 
excellent way to develop good habits 
of observation and data collection at 
school age. The article describes a sim-
ple and comprehensive experience in 
which you implement these potentials.
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1. Introducción

Dentro de los procedimientos esencia-
les en la enseñanza y el aprendizaje 
de las ciencias, la observación tiene un 
lugar destacado como base para la 
adquisición del conocimiento científi co 
(Harlen 1998). Sin embargo, y según 
esta misma autora, la observación no 
es una simple “captación” sino una 
actividad mental y puede ser defi nida 
como “el uso de los sentidos para obte-
ner la información relevante”.  Por este 
motivo, y como cualquier otro procedi-
miento científi co, su desarrollo puede y 
debe ser planificado, secuenciado
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y por tanto educado (Zabala 1993).

En este artículo proponemos y relata-
mos la puesta en práctica de una 
experiencia educativa vinculada al 
aprendizaje de los procesos geológi-
cos, que permite un acercamiento a 
esta parte de la dinámica del medio 
natural, que y resulta útil y valiosa de 
cara a educar la observación.

2. El estudio de los 
procesos geológicos en 
la escuela

Para analizar, aunque sea brevemente, 
el aprendizaje de los procesos geológi-
cos en la escuela es necesario partir 
de dos premisas:

1. Las Ciencias de la Tierra presentan 
dificultades para su enseñanza y 
aprendizaje que han sido recogidas 
por diversos autores como Anguita 
(1992) o Gallegos (1999) y entre ellas 
se incluye habitualmente el énfasis 
habitual en la observación directa 
como método preferencial para obte-
ner conocimiento.
2. La división clásica de los procesos 
geológicos los divide en procesos exter-
nos (los procesos atmosféricos) o inter-
nos (como los procesos volcánicos) en 
función del origen de la energía de la 
energía que los produce (proveniente 
del Sol en los externos o del interior de 
la Tierra en los internos).
Los procesos geológicos que muestran 
mayores difi cultades para su compren-
sión son los internos ya que son menos 
accesibles a los sentidos y a la expe-
riencia cotidiana (Pedrinaci, 1998). Esta 
circunstancia se debe a que un núme-
ro muy significativo de los procesos 
geológicos internos ocurren en lugares 
y circunstancias no accesibles o a rit-
mos temporales no apreciables por los 
seres humanos. Por ello su observación 

directa resulta inviable (el interior de la 
Tierra no es accesible físicamente, una 
erupción volcánica implica un riesgo 
evidente para su observación directa, 
el movimiento de los continentes se 
realiza a un ritmo imperceptible para 
los seres humanos…). 

Por el contrario, los procesos geológicos 
externos suceden, en su práctica totali-
dad, en la superficie de la Tierra y a 
menudo su velocidad es adecuada 
para la capacidad de observación de 
los seres humanos. Dentro de este gru-
po de procesos geológicos externos 
observables por los seres humanos des-
tacan de una manera especialmente 
relevante los procesos relacionados 
con el tiempo meteorológico.

Por otra parte, el estudio de los fenóme-
nos meteorológicos es un tema de 
gran relevancia social y de fuerte pre-
sencia en los medios de comunica-
ción, utiliza instrumental y materiales 
asequibles y fácilmente manejables, y 
permite a los niños de edades tempra-
nas usar las técnicas de trabajo y reali-
zar observaciones similares a las que 
realizan los profesionales. Por estos moti-
vos resulta un tema especialmente 
favorable para superar las difi cultades 
descritas más arriba.

3. La meteorología 
en la escuela

El estudio de los fenómenos meteoroló-
gicos se encuadra a la perfección en 
lo que Hoces y Sampedro (1998) deno-
minan “la ciencia fuera del aula”, y que 
permite, entre otros objetivos, “el análisis 
de los mecanismos que rigen el funcio-
namiento del medio físico y natural”. 

Harlem (1998) plantea el interés que 
tiene el estudio de objetos o hechos 
que evolucionan con el paso del tiem-
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po para el desarrollo de la destreza de 
la observación en los niños. La autora 
señala como ejemplos de este tipo de 
hechos los “cambios en el fi rmamento 
o las estaciones”, estos últimos están 
directamente relacionados con el tiem-
po atmosférico.

Finalmente, la propia legislación edu-
cativa es coherente con las potenciali-
dades educativas que ofrece el estudio 
de la  meteoro log ía  y  en e l  RD 
1513/2006 por el que se establecen las 
enseñanzas mínimas de la Educación 
Primaria se recogen diversos conteni-
dos relacionados con el estudio de los 
fenómenos meteorológicos en la 
escuela dentro del bloque denomina-
do “El entorno y su conservación”.

Ciclo Contenidos relacionados con la 
meteorología

Primer Ciclo Observación de algunos fenómenos 
atmosféricos y primeras formas de 
representación.

Segundo 
Ciclo

Variables meteorológicas: temperatura, 
humedad, viento, precipitaciones. Uso 
de aparatos meteorológicos e inicia-
ción a los registros y representaciones 
gráfi cas del tiempo atmosférico.

Tercer Ciclo Combinación de elementos climatoló-
gicos. Diferencia entre tiempo y clima. 
Lectura e interpretación del tiempo at-
mosférico en distintas representaciones.
Características del clima del lugar en 
que se vive y de los principales climas. 
Infl uencia en el paisaje y en la activi-
dad humana.

Tabla 1.- Contenidos relacionados con la meteorología en 

la Educación Primaria.

La propuesta planteada por el RD se 
concreta en el siguiente criterio de eva-
luación previsto para el segundo ciclo 
de educación primaria:

“1. Reconocer y explicar, recogiendo 
datos y utilizando aparatos de medida, 
las relaciones entre algunos factores 
del medio físico (relieve, suelo, clima, 
vegetación...) y las formas de vida y 
actuaciones de las personas, valoran-
do la adopción de actitudes de respe-

to por el equilibrio ecológico.”

Esta relación entre la escuela y la 
meteorología se demuestra además 
en el elevado número de centros edu-
cación infantil, primaria y secundaria 
en los que se llevan a cabo trabajos 
relacionados con este campo de 
conocimiento y en las propuestas que 
desde hace décadas se elaboran 
para su estudio (Ramírez, 1982; Borrut 
et al, 1992).

Algunos de los motivos que refuerzan 
esta relación tradicional entre la escue-
la y el estudio de la meteorología pue-
den ser:

1. Las circunstancias meteorológicas 
resultan una observación cotidiana, 
casi involuntaria, que está al alcance 
de personas de todas las edades y en 
las que los cambios resultan muy evi-
dentes. 
2. La meteorología y sus cambios guar-
dan relación directa con sensaciones 
corporales (frío, calor, humedad…). 
También se relaciona directamente 
con el aprendizaje del tiempo cronoló-
gico y con temas de gran repercusión 
en la actividad cotidiana de los niños 
como la alimentación o el vestido.
3. El registro de datos meteorológicos 
permite muchos grados de profundiza-
ción desde el simple registro cualitativo 
(soleado, nublado, lluvia, viento…) has-
ta la toma precisa de datos como tem-
peratura, pluviometría, humedad… y su 
posterior estudio estadístico.
4. El trabajo con los registros y datos 
meteorológicos guarda relación direc-
ta con los conocimientos matemáticos 
y con el inicio de operaciones de cál-
culo y de representación gráfi ca.
5. Los estudios meteorológicos permiten 
ampliar el ámbito geográfico y espa-
cial de los alumnos al poder incluir en 
los trabajos referencias o datos de otros 
lugares, más o menos lejanos, con cli-
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mas diferentes. Además, el desarrollo 
de este tipo de actividades puede 
complementarse con el intercambio de 
información con otros centros de ámbi-
tos geográfi cos distintos.
6. La vinculación de la meteorología 
con algunos de los temas más relevan-
tes relacionados con la protección de 
la naturaleza como el cambio climáti-
co o el efecto invernadero (Perales y 
Montosa, 1995).

4. Variables de estudio

Los estudios meteorológicos que pue-
den realizarse en los centros escolares 
pueden incluir diversos tipos de medi-
das y registros que se repasan a conti-
nuación de forma breve.

Temperatura.
La temperatura es el registro climatoló-
gico básico y el aparato específico 
para su estudio es el termómetro. Evi-
dentemente nos referimos a termóme-
tros de exterior que permiten recoger 
temperaturas dentro de un rango muy 
amplio. Los termómetros ideales para 
este tipo de trabajo son los termóme-
tros de máxima y mínima que permiten 
recoger los valores máximos y mínimos 
registrados desde la última vez que se 
revisaron los registros. Si no se puede 
contar con un termómetro de estas 
características es interesante recoger 
datos en dos ocasiones a día. La pri-
mera en torno a la hora de entrada al 
aula y la segunda a la hora de la sali-
da. Ambas temperaturas están cerca-
nas, respectivamente, a la mínima y a 
la máxima diaria en el periodo del cur-
so escolar.

Humedad.
Dentro del aire hay siempre una canti-
dad variable de vapor de agua, la 
medida de esta cantidad se denomi-
na humedad relativa del aire (h.r.a.). 

La humedad del aire se mide con un 
aparato denominado higrómetro que 
registra el porcentaje de humedad 
que se encuentra en el aire en referen-
cia al máximo que ese aire puede con-
tener. Este máximo posible varía según 
la temperatura del aire y en concreto 
aumenta cuando la temperatura 
aumenta, lo que signifi ca que un aire 
caliente puede contener más hume-
dad que uno frío. Cuando la humedad 
relativa del aire se aproxima al 100% se 
produce la precipitación o la conden-
sación porque el aire a esa temperatu-
ra ya no puede contener más hume-
dad. 

Presión atmosférica.
La presión atmosférica es el peso del 
aire que hay sobre un determinado 
lugar. Ésta se mide con un aparato 
denominado barómetro que la registra 
habitualmente en dos unidades dife-
rentes; milímetros de mercurio (mmHg) 
y milibares (mb). La presión que se 
registra en un lugar determinado es un 
indicador de la evolución del tiempo 
atmosférico. Con tiempo inestable el 
aire de las capas bajas de la atmósfe-
ra asciende y disminuye la presión, con 
tiempo estable sucede lo contrario. En 
el primer caso hablamos de bajas pre-
siones y en el segundo de altas.

Precipitación.
La precipitación puede defi nirse como 
el agua procedente de la atmósfera 
en forma líquida y sólida que llega a la 
superfi cie de la Tierra. La precipitación 
se recoge en unos aparatos denomi-
nados pluviómetros que pueden ser de 
diverso tipo aunque en todos los caso 
de fácil manejo y observación. La pre-
cipitación recogida puede registrarse 
de forma diaria o semanal, pero en el 
registro semanal, y según el tipo de plu-
viómetro, si éste está sometido a la 
radiación solar puede perderse parte 
del agua recogida. 
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Otros registros. 
También puede ser de interés la recogi-
da y el estudio de datos sencillos refe-
rentes a otras cuestiones tales como el 
viento (nulo, fl ojo o fuerte y la dirección 
de la que proviene). De modo similar 
se puede proceder con la radiación 
solar (soleado, nubes y claros, cubierto 
o lluvioso).
Los registros de Temperatura, Presión 
atmosférica y Humedad son habituales 
en las modernas estaciones meteoroló-
gicas digitales. Estos aparatos son de 
fácil adquisición y suelen incorporar un 
sensor de exterior con lo que pueden 
consultarse los datos exteriores sin 
necesidad de salir del aula. No obstan-
te, son también comunes las estacio-
nes meteorológicas de tipo analógico. 
Los pluviómetros no suelen estar inclui-
dos en las estaciones meteorológicas 
sencillas y necesita ser instalados aparte.

5. Educar la observación a 
través de la meteorología

Teniendo en cuenta estos principios se 
ha desarrollado una experiencia de 
estudio de la meteorología en la 
escuela en el Colegio Internacional J. 
H. Newman de Madrid. Dicha experien-
cia lleva por título “Educar la observa-
ción” y utiliza el registro y el trabajo con 
datos meteorológicos como vía de 
desarrollo de la observación en los 
niños.

El trabajo se ha realizado con los alum-
nos de 4º curso de primaria dentro de 
del bloque de contenidos de Conoci-
miento del Medio de “El entorno y su 
conservación” a lo largo del primer tri-
mestre del curso 2010-2011. Esta expe-
riencia, pretende además, y sobre todo, 
usar la observación de las variables 
meteorológicas para “educar la obser-
vación” de los niños según los criterios 
expuestos más arriba.

Para ello, a lo largo de un trimestre se 
ha desarrollado la siguiente secuencia 
de trabajo:

1ª Fase. Sensibilización y 
fundamentación

Duración: Dos semanas.
Objetivo: Conocer y estudiar la instru-
mentación y las variables meteorológi-
cas. 

Para desarrollar este objetivo se han 
realizado las siguientes actividades: 
Actividades de estudio realizadas en el 
aula.

1. Explicación de las variables que 
componen el registro meteorológico 
más habitual: presión atmosférica, tem-
peratura, viento, precipitaciones, hume-
dad y nubosidad.

2. Estudio de los instrumentos usados 
en el registro de los datos meteorológi-
cos: barómetro, termómetro, veleta y 
anemómetro, pluviómetro, higrómetro. 
Esta actividad se complementa con la 
observación y manipulación de los ins-
trumentos reales que se van a usar en 
la segunda fase.

Actividades de observación, realizadas 
por los niños diariamente durante una 
semana.

1. Observación del fi rmamento y toma 
de conciencia de las variables meteo-
rológicas (temperatura, viento, insola-
ción, humedad, precipitación).
2. Visualización de la previsión meteoro-
lógica en la televisión.

3. Recogida de recortes de periódico 
con la previsión diaria para España y la 
Comunidad de Madrid.

4. Registro diario de la temperatura 
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ambiente en el exterior de su domicilio 
(naturalmente esta actividad fue reali-
zada sólo por una parte de los alum-
nos que disponía de un termómetro de 
exterior).

5. Registro diario de la temperatura en 
el interior de la clase en dos momentos 
de la jornada escolar a primera hora 
de la mañana 9:15 y primera hora de 
la tarde 15:05.

 Figura 1.- Ejemplo de cuaderno de un alumno 

con registro semanal.

2ª Fase. Registro y observación
Duración: Tres meses.
Objetivo 1: Aprender a registrar e interpre-
tar los datos meteorológicos.
Objetivo 2: Contrastar los datos registra-
dos con las observaciones cotidianas.
Para desarrollar este objetivo se han realiza-
do las siguientes actividades:

1. Diariamente, a las 9:15 y a las 15:05, una 
pareja de niños de la clase recogía los 
datos de la temperatura y humedad y los 
registraba en una tabla que tenían en el 

aula). Estos datos se tomaron en el interior 
del aula con lo que los resultados variaban 
pero de forma poco significativa (en un 
rango diario de unos 5 grados).

2. Además, diariamente, a las 9:30, una 
pareja de niños se dirigía a los instrumentos 
meteorológicos situados en el exterior del 
colegio, tomaba los datos previstos (nubo-
sidad, presión atmosférica, temperatura, 
humedad, precipitación)

Figura 2.- Tabla de registro semanal con dos tem-

peraturas diarias registradas.

y los registraba en la tabla mensual. 
Debido a un error de planifi cación, los 
datos de temperatura exterior se toma-
ron en una sola ocasión a lo largo de la 
mañana en lugar de en las dos ocasio-
nes previstas inicialmente. Los datos de 
temperatura exterior e interior se con-
trastaban a diario observado la diferen-
cia en grados entre ambas.
3. El grupo comentaba brevemente los 
datos y los contrastaba con las obser-
vaciones que podían hacer en ese 
momento con las variables registradas 
por los instrumentos.

Resultados 
y Conclusiones

Tras fi nalización de la actividad se han 
evaluado los objetivos planteados en 
la misma a través de la observación 
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diaria de conductas, la revisión de los 
cuadernos de registro de datos y la 
realización de pruebas de evaluación 
sobre los conceptos estudiados.

 Figura 3.- Tabla de registro mensual presente en el 

aula.

Las conclusiones obtenidas muestran 
que los niños que han participado en 
ella desarrollan un elevado interés y 
curiosidad por la observación y la valora-
ción del tiempo atmosférico. Ello se mani-

fi esta en una especial sensibilización por 
aspectos muy variados: la ropa adecua-
da para determinadas actividades y 
situaciones, el interés por consultar de las 
previsiones meteorológicas en los perió-
dicos y la televisión o la incorporación de 
nuevo vocabulario (sobre registros e ins-
trumentación meteorológica) en conver-
saciones sobre el medio natural.

La actividad de registro de datos, tanto 
en el cuaderno del alumno como en los 
paneles generales del grupo se ha reali-
zado con atención e interés por parte de 
la gran mayoría de los niños y los resulta-
dos de las pruebas de evaluación han 
sido igualmente satisfactorios mostrando 
un nivel elevado de aprendizaje y com-
presión de conceptos.

En trabajos posteriores deberá compro-
barse hasta qué punto se ha establecido 
en los niños una pauta que incorpore la 
observación detenida de los fenómenos 
y elementos naturales en sus actividades 
cotidianas.
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